PROYECTO DE COMUNICACIÓN


La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, solicita que el Poder Ejecutivo Provincial, a través del organismo competente respectivo, informe a este cuerpo las siguientes cuestiones:

1. Informe a esta Cámara, sobre las los resultados de los estudios de “planimetría, dermotest, estudios e inspecciones oculares”, a los que hiciera referencia en declaraciones públicas el Señor Subsecretario de Seguridad Pública de la Provincia de Santa Fe, Doctor Gustavo Peters, referidos al incidente que involucró al agente policial Claudio Capdevilla, posteriormente muerto, en la madrugada del Sábado 6 de Agosto de 2005, en inmediaciones de la localidad de Villa Trinidad, en la ruta 39 S. Remita copia autenticada de los mismos, donde conste la identificación y firma del personal interviniente.

2. Informe sobre las demás pesquisas que la intervención policial produjo con relación al hecho que se investiga, calificado en primer término como “suicidio” y luego como “homicidio”, a partir de la realización de una nueva autopsia sobre el cadáver de la víctima.

3. Informe si alguno de los agentes policiales intervinientes en la búsqueda de pruebas e indicios vinculados con la muerte de Claudio Capdevilla, se encuentra imputado, sospechado o de alguna manera involucrado en la investigación judicial que se realiza sobre el tráfico de drogas en la región noroeste de nuestra provincia, que se sustancia en el Juzgado Federal con asiento en la ciudad de Reconquista.

4. Informe si alguno de los agentes policiales intervinientes en la búsqueda de pruebas e indicios vinculados con la muerte de Claudio Capdevilla, se encuentra bajo sumario de asuntos internos y, en su caso, cuáles son los hechos que han motivado la instrucción de dichas actuaciones.

FUNDAMENTOS

Sr. Presidente:


La magnitud que han tomado las sospechas e imputaciones públicas, formales e informales, realizadas al personal a cargo del Juzgado Federal de Reconquista, encabezados por el Magistrado Eduardo Fariz, nos obligan a recabar toda la información disponible, referida al esclarecimiento de situaciones confusas, vinculadas al destino de las personas que han tenido o tienen relación con causas que se tramitan por ante el Juzgado mencionado.


La dudosa muerte del principal testigo de la imputación a Aldo Francisco Ferrero, el comerciante afincado en la ciudad cordobesa de Morteros, detenido en un procedimiento policial, impulsado por la Unidad Regional XIII, la Dirección Provincial de Drogas Peligrosas y la Guardia Rural Los Pumas, y desarrollado en el cruce de las rutas 1 y 23, en el Departamento San Cristóbal, el 18 de Marzo último, acrecienta esta necesidad de conocer lo que sucede en nuestra provincia, con los círculos de impunidad vinculados al accionar de algunos sectores del poder judicial y policial.


Ferrero provenía de Paraguay y transportaba presuntamente más de ciento cincuenta kilos de marihuana, cuando el agente policial Claudio Capdevilla lo detuvo después de perseguirlo. Ferrero fue derivado a la comisaría 5ª de Suardi y su caso, por razones de jurisdicción, quedó en manos del juez federal de Reconquista, Eduardo Fariz.


En ese procedimiento el primero en acercarse al vehículo detenido habría sido el agente de Los Pumas Claudio Capdevilla, de 30 años, testigo de cargo en la imputación a Ferrero, y muerto en la madrugada del sábado 6 de agosto de 2005, con un balazo en la cabeza, en inmediaciones de Villa Trinidad, en la ruta 39 S, a escasos 50 kilómetros de Morteros, y por donde tendría que haber pasado Ferrero, en su viaje hacia la libertad, desde Reconquista, en Santa Fe, hacia su ciudad de Morteros, en Córdoba. La muerte de Capdevilla, se presume que sucedió doce horas después, de que el imputado Ferrero había quedado en libertad por disposición del juez subrogante de Reconquista, Hugo Rebechi.


El acontecer del Juzgado Federal de Reconquista ya ha merecido que una comisión del Consejo de la Magistratura del Poder Judicial de la Nación visitara Reconquista recientemente, para evaluar en el terreno, las denuncias en contra del magistrado y tomar distintos testimonios, presuntamente críticos del accionar del Juez Federal Eduardo Fariz, y de sus polémicos “subrogantes”, y se encuentra en estado inminente, el proceso de acusación al Juez Federal de Reconquista.


A su vez distintas instancias institucionales han expresado su preocupación por lo que sucede en ese Juzgado Federal del Norte Santafesino, y la Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe, ha expresado en forma unánime su preocupación, en la sesión del jueves 18 de agosto de 2005 votando un proyecto de declaración en ese sentido.


En el marco de todo lo relatado, cobran especial relevancia, y traen indudable preocupación, las declaraciones que se le atribuyen al Señor Subsecretario de Seguridad Pública de la Provincia de Santa Fe, Doctor Gustavo Peters, en relación a la muerte del agente policial Claudio Capdevilla, de quien se dice habría señalado públicamente que “se hicieron todos los estudios de planimetría, el dermotest, inspecciones oculares en el lugar, por cuanto el vehículo estaba tumbado y él aparentemente se disparó con la mano izquierda”.

Estas apreciaciones, las que descontamos se basan en estudios periciales realizados presuntamente por fuerzas policiales a su cargo, denotan el grado de complejidad del entramado entre delito e impunidad que existiría en Santa Fe.


La necesidad imperiosa de contar con las pericias señaladas por el Doctor Gustavo Peters, en relación a la muerte del agente policial Claudio Capdevilla, toma relevancia para analizar el criterio de acción del personal actuante en la investigación de lo sucedido, y resulta imprescindible para deslindar responsabilidades de todo el personal policial interviniente, y de la Subsecretaría de Seguridad Pública de la Provincia de Santa Fe, como máxima autoridad en lo actuado.


A su vez, la información solicitada resulta pertinente para considerar el accionar del Juzgado de Instrucción Penal de San Cristóbal, a cargo del Dr. Aldo Alfredo Precerutti, interviniente en la investigación de la muerte del agente Capdevilla, y quien no habría llegado nunca al lugar del hecho y, sin embargo, habría caratulado el expediente como “suicidio” y habría archivado la causa, sin siquiera ordenar la autopsia.


Por lo expuesto, solicitamos a nuestro pares el acompañamiento del presente Proyecto de Declaración.
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